 “La Iglesia de Cristo”
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Somos un grupo de personas que hemos obedecido de corazón el Evangelio (Ro. 6:16; Ro. 1:16) y nos hacemos llamar “Cristianos” (Hch. 11:26; 26:28; 1 P. 4:16) ¡Porque seguimos a Cristo y no al hombre!

No usamos nombres de hombres, sino más bien, el que encontramos en la Biblia: “Cristianos”. Aquellas personas que obedecieron a Cristo y Su Evangelio fueron llamados Cristianos (Hch. 11:26) y no nombres de hombres que hoy día escuchamos y que no encontramos en la Biblia.

Somos un grupo de personas que pertenecemos al cuerpo de Cristo, que es Su Iglesia (Col. 1:18, 24; Ef. 1:22-23)  y servimos y adoramos a Dios como Su Palabra nos lo enseña (Jn. 4:23).  La Biblia es nuestra única autoridad para todo lo que hacemos en el área de la religión y nuestro diario vivir ya que Dios nos ha dado todo lo que pertenece a la vida y a la piedad por medio de las Escrituras inspiradas por Él (2 P. 1:3; 2 Ti. 3:16-17; 2 P. 1:20-21; Colosenses 3:17), las cuales nos dejó para que sepamos Su Voluntad y guiemos nuestros pasos por el mejor camino (Sal. 119:105; Jn. 14:6).
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Adoramos a Dios como Su palabra lo enseña y no como nosotros queremos.  Hoy en día existe un concepto erróneo en cuanto a cómo debemos adorar a Dios; muchos dicen, “No importa cómo adores a Dios todo y cuando lo hagamos sinceramente”. Este es un concepto erróneo ya que la Palabra de Dios nos enseña que debemos adorar a Dios en espíritu y en verdad (Jn. 4:23-24). Jesús dice, “Es necesario que le adoren” y no dice, “Adórenle como ustedes quieran”. Tratamos de alejarnos de cualquier práctica que no sea autorizada por el Nuevo Testamento (Col. 3:17).  Sabemos que existe el peligro de adorar a Dios en vano (Mt. 15:7-9) y por esto nos esforzamos en adorar a Dios conforme a Su palabra y no conforme a las doctrinas de hombres (Mt. 15:7-9).
Cuando usted nos visite, se dará cuenta que adoramos a Dios de acuerdo a Su Palabra.  ¿Cuáles son los actos de adoración que llevamos a cabo cada vez que nos reunimos?
Cantamos a Dios (Ef. 5:19; Col 3:16; 1 Co. 14:15)
Oramos a Dios (1 Ti. 2:8; 1 Ts. 5:17; Mt. 6:5-15)
Predicamos Su palabra (2 Ti. 4:2; 1 P. 4:11)
Participamos de la Santa Cena cada primer día de la semana (Domingo) (Hch. 20:7; 1 Co. 11:23-26)
Ofrendamos cada primer día de la semana (1 Co. 16:1-2; 2 Co. 8-9) Conforme hayamos prosperado.

Las predicaciones son basadas en las Escrituras y contienen aplicaciones prácticas para nuestro diario vivir.  Tratamos de predicar conforme a lo que esta escrito y nos alejamos de nuestras opiniones y sugerencias, y enfatizamos lo que Dios dice y no lo que el hombre dice.  La Palabra de Dios dice que si hablamos, debemos de hablar conforme a Su palabra (1 P. 4:11).  Por esta razón tratamos de proveer Libro, Capitulo y Versículo en cada lección que se predica o se enseña; manteniendo todos los pasajes dentro de su contexto para evitar interpretar la Biblia incorrectamente (2 Ti. 2:15).  Haciendo esto estaremos siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia (1 P. 3:15).  Y, las personas que nos escuchen, podrán acudir a la Biblia para ver si lo que sé esta diciendo es así (Hch. 17:11; 1 Ts. 5:21; 1 Juan 4:1).
Cuando cantamos a Dios no hacemos uso de los instrumentos musicales ya que tales no son autorizados en el Nuevo Testamento, ¿por qué? Porque no hay Escritura o ejemplo de los cristianos del primer siglo que apoye esta práctica y si la Biblia no los autoriza, entonces no tenemos derecho de añadirlos a los servicios de adoración.  Recuerde que tenemos una responsabilidad de adorar a Dios aceptablemente y de acuerdo a lo que Él nos ha enseñado y no de acuerdo a como yo o alguien más desee hacerlo.  La cuestión de “Yo siento” “Yo creo” o “A mí me gusta hacerlo así” no cuenta en la Biblia, sino más bien, Qué dice Dios y Cómo desea Él que le adoremos.  Varios personajes en la Biblia sufrieron graves consecuencias cuando no siguieron las instrucciones y trataron de agradar a Dios conforme a su pensamiento y no conforme a los mandamientos de Dios (Lv. 10:1-3; 1 Cron. 13:9-10)  ¡Adoremos a Dios como Él nos dice y no como nosotros lo sintamos!


Para poder ser miembro de la Iglesia que el Nuevo Testamento nos muestra, la persona debe obedecer el Evangelio de Jesucristo.  ¿Qué es el Evangelio?  El Evangelio son las buenas nuevas de salvación, y estas buenas nuevas tienen que ver con Jesucristo como el salvador de los hombres (Mt. 1:21; Ro. 1:16; 1 Ti. 1:15).  Pablo nos enseña lo que es el evangelio en 1 Corintios 15:1-4 donde dice que el Evangelio consiste en: La muerte, Sepultura y Resurrección de Cristo.  Por lo tanto, para poder ser añadido  a la Iglesia de Cristo por el Señor mismo, usted necesita:
Oír el Evangelio (Ro. 10:17; Hch. 16:14; 18:8)
Creer en el Evangelio (1 Co. 15:1-4; Jn 3:16; Hch. 8:12; Jn. 8:24)
Arrepentirse de sus pecados (Lc. 13:3, 5; Hch. 3:19; 17:30)
Confesar a Cristo como el Hijo de Dios (Mt. 10:32-33; Hch. 8:35-37; Ro. 10:9-10)
Ser Bautizado para obtener el perdón de pecados (Hch. 2:38; 22:16; Mr. 16:16; 1 P. 3:21)
Vivir Fiel hasta el fin (Fil. 2:13; Ap. 2:10; Mt. 24:13)
Estos son los requisitos para poder llegar a ser miembro de la Iglesia de Cristo.  Requisitos que usted puede encontrar en la Biblia.  Estos fueron exactamente los requisitos que cumplieron aquellos hombres y mujeres que obedecieron el Evangelio de Cristo hace mucho tiempo cuando los apóstoles predicaban la palabra de Dios.  Estos requisitos siguen siendo los mismos hoy como lo fueron en aquel tiempo.   Así que, usted puede obedecer el mismo Evangelio, y de la misma manera y no como hoy día enseñan muchas religiones que pervierten el plan de salvación.


¿Por qué se le conoce como  Iglesia de Cristo?  La respuesta es simple.  La Biblia nos enseña que la Iglesia pertenece a Cristo y por consiguiente debe llevar Su nombre por las siguientes razones:

1. Jesús fue el que la estableció (Mt. 16:18; Ef. 2:20) “Edificare Mi Iglesia”
2. Jesús la compró con su propia sangre (Hch. 20:28; 1 P. 1:18-20)
3. Jesús es la cabeza de la Iglesia que es Su cuerpo (Col. 1:18; Ef. 1:22-23; Ef. 5:23)
4. Jesús es el salvador de esa Iglesia que es Su cuerpo (Ef. 5:23)
5. Los apóstoles usaban esta descripción para referirse a la Iglesia de Cristo y no otro nombre de hombres (Ro. 16:16) “Os saludan todas las Iglesias de Cristo”
La descripción de la Iglesia es importante y por esto se le conoce como “Iglesia de Cristo” porque esta descripción muestra que la Iglesia pertenece a Cristo ya que ella es Su cuerpo (Ef. 5:23).  Ponerle otro nombre a la Iglesia es añadir algo que la Biblia no autoriza.


La Iglesia de Cristo fue establecida en el año  33 d. C en Jerusalén conforme a las Escrituras (Hch. 2; Is. 2:1-2; Dan. 2:44);  En aquella ocasión cuando el Apóstol Pedro se puso en pie en el día de Pentecostés y predicó el primer sermón donde presentó el evangelio de Jesucristo (Hch. 2) y como resultado, la Escritura dice, “3000 personas” (Hch. 2:41) obedecieron al mensaje predicado (Hch. 2:37) y fueron bautizados para el perdón de pecados (Hch. 2:38, 41); obedeciendo  este mandamiento del bautismo que Jesús dejó encargado a Sus apóstoles (Mt. 28:18-20; Mc. 16:15-16). Tales personas fueron añadidas a la Iglesia que es el cuerpo de Cristo (Hch. 2:47; Ef. 1:22-23), ¡y no a una Iglesia de su preferencia!
Muchas religiones comenzaron después de que la Iglesia de Cristo fue establecida en 33 d. C. Estas religiones no enseñan ni practican la enseñanza del Nuevo Testamento. Cualquier religión que altera el plan de salvación y la adoración del Nuevo Testamento, la descripción de la Iglesia y la doctrina de Cristo (2 Jn. 9-11) es una religión falsa y digna de ser rechazada por todos los hombres que tienen un deseo honesto de querer ir al cielo por medio de la obediencia al mensaje no adulterado por doctrinas de hombres (Ro. 16:17-18; Ga. 1:6-9; 2 Jn. 9-11).

La Iglesia de Cristo se compone de siervos que sirven a Dios bajo nombres que la Biblia autoriza.  ¿Cuál es la Organización de la Iglesia? Note los siguientes puntos con sus respectivos textos:

1. Cristo es la cabeza de la Iglesia la cual es Su cuerpo—Por lo tanto es nuestra autoridad (Ef. 1:22-23; Col. 1:18)
2. Luego tenemos los ancianos que también se conocen como:  Obispos o Pastores (Hch. 20:28; 1 Ti. 3:1; Ef. 4:11); palabras que significan lo mismo—La Biblia menciona los requisitos para poder ser un anciano en 1 Timoteo 3:1-7; Tito 1:5-9  Los ancianos tienen una responsabilidad muy grande de velar por las almas de los cristianos (He. 13:17; 1 P. 5:1-4)  Los ancianos o pastores tienen que ser más de uno y no sólo uno por congregación (Tito 1:5; Hch. 14:23).
3. También encontramos a los diáconos (Fil. 1:1), quienes como los ancianos, también tienen requisitos que necesitan cumplir (1 Ti. 3:8-13).
4. Los predicadores, evangelistas, ministros son lo mismo ya que se encargan de llevar las buenas nuevas por donde quiera que vayan.  Ellos también tienen una grande responsabilidad de predicar la palabra de Dios en su pureza (1 Co. 9:16; 1 P. 4:11; Hch. 20:27).
5. Los Cristianos o Santos son los que han obedecido el Evangelio de Cristo y han sido añadidos a la Iglesia del Señor (Hch. 2:47); de ellos se compone la Iglesia de Cristo. 
Esta es la organización de la Iglesia que encontramos en el Nuevo Testamento (La Iglesia de Cristo).  Como puede ver, usted puede ir a estos pasajes mencionados y mirar por sí mismo que estamos diciendo la verdad (Hch. 17:11; 1 Ts. 5:21). 

Como seres humanos tenemos una responsabilidad muy grande de investigar las Escrituras para ver si el lugar donde me estoy reuniendo predica y practica lo que la Biblia enseña y no mandamientos de hombres (Hch. 17:11; 1 Ts. 5:21; 1 Jn. 4:1; Ap. 2:1-2).  Le animamos a que estudie la Biblia y vea por sí mismo cuál es la Iglesia verdadera y cuál es la doctrina verdadera que debemos obedecer.  La Biblia enseña que hay sólo un cuerpo y no muchos (Ef. 4:4; 1 Co. 12:13). Todas las Iglesias del mundo no pueden estar en lo correcto, por lo tanto, le animamos a que investigue a fondo y encuentre por sí mismo la Iglesia del Nuevo Testamento; una Iglesia sin credo humano, sin nombres humanos, sin doctrinas de hombres, sino más bien una Iglesia donde se predica la verdad sin quitarle o añadirle (Dt. 4:2; Pr. 30:6; Ap. 22:18-19), una Iglesia donde se adore a Dios conforme al patrón divino y no conforme a los deseos de los hombres.  Si usted es honesto podrá encontrar la Iglesia verdadera que practica la doctrina verdadera como muchos hoy en día la han encontrado. Cristo mismo dijo, “El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta” (Jn. 7:17). Así que, le animamos a que busque la Iglesia del Nuevo Testamento y gracias a Dios que esa Iglesia tiene marcas que la hacen diferente de las demás religiones.

Le invitamos a que venga y nos acompañe a nuestros servicios de adoración para que vea como adoramos a nuestro Dios; Para que vea la enseñanza que predicamos.  También le invitamos a que nos dé la oportunidad de presentarle a Cristo y Su Evangelio ya que nuestro deseo es que usted sea salvo y pueda algún día entrar al cielo, pero para que esto suceda, usted necesita hacer la voluntad de Dios (Mt. 7:21; He. 5:9).

Este folleto fue presentado por:

“Os Saludan Todas Las Iglesias de Cristo” 
(Ro. 16:16; Mt. 16:18)
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Brown Trail Iglesia de Cristo 


1801 Brown Trail, Bedford, TX 76021





Horario de Servicios





Domingos


Clase Bíblica  	9:00 a.m.


Adoración 	10:00 a.m. y 6:00 p.m.





Miércoles


Clase Bíblica 	7:00 p.m.








Jesús Martínez, Evangelista


� HYPERLINK "mailto:mtzfamily4@sbcglobal.net" ��mtzfamily4@sbcglobal.net�


817 773 2361





Llámenos para un estudio bíblico por correspondencia o en la comodidad de su hogar





La Iglesia del Nuevo Testamento





Willie Alvarenga








